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Doña Mencía o un matrimonio que no logró separar 
un reino

Paz Romero Portilla

Sobre la vida de Mencía López de Haro, hija del señor de Vizcaya Lope Díaz de 
Haro y de Urraca Alfonso, bastarda del rey Alfonso IX de León, sabemos muy 
poco1. Su aparición en las fuentes castellanas tiene lugar con motivo de su pri-
mer matrimonio con el noble castellano Alvar Pérez de Castro2, y en las fuentes 
portuguesas por causa de su segundo matrimonio con el rey portugués Sancho 
II3. Sin duda, este segundo matrimonio de doña Mencía inicia la etapa culminante 
de su vida, al convertirse en la reina del país vecino, pasando a los anales de la 
historia, si bien en la mayoría de los casos los comentarios no fueron positivos. 
La historiografía portuguesa no la trató bien. De hecho, fue presentada como la 
causante de los problemas del reino. Su corto reinado coincidió con unos años de 
grave crisis en Portugal.

Cuando Sancho II llegó al trono algunos nobles tomaron el poder. La anarquía 
del reino se refleja en la documentación: falta de legislación escrita, ausencia de 
registros en la chancillería real, se interrumpe la exigencia de las confirmaciones 
y de los interrogatorios judiciales, alusiones a frecuentes guerras privadas. Las 
Cortes solamente se reunieron una vez en todo el reinado, en 1229 en Coimbra. 
Algunos obispos, nobles descontentos y representantes de los concejos, presen-
taron quejas a Roma en las que la situación interna del reino es descrita como 

1   Ver Gaibrois Ballesteros, Mercedes, “La Reina Doña Mencía”, en Revista da Universidade de Coim-
bra, XI (1933), pp. 501-539.
2   Crónica latina de los Reyes de Castilla, ed. Luis Charlo Brea, Madrid, 1999, nº 65.
3   La Crónica Geral de Espanha de 1344 (atribuída al conde D. Pedro de Barcelos), Lisboa, 1990; 
Crónica dos sete primeros reis de Portugal o Crónica de 1419, atribuída a Fernão Lopes; Rui de Pina, 
Chronica de El-Rei D. Sancho II, Lisboa, 1906. Además de estas crónicas, el Livro de Linhages do 
conde D. Pedro (1340), Lisboa, 1980.
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de completa anarquía y violencia. Como consecuencia de estas quejas, el papa 
Inocencio IX retiró el gobierno al monarca portugués y se lo entregó a su hermano 
Alfonso, conde de Bolonia. Sin embargo, Sancho II no acató la decisión del papa y 
se preparó para resistir, durando dos años la lucha. Una parte de la nobleza apo-
yó a Sancho II, pero la mayoría de las villas tomaron partido por el conde Alfonso.

La imagen de Sancho II y de su hermano Alfonso III que aparece en las crónicas 
portuguesas es la de dos figuras contrapuestas, mientras Sancho II es presenta-
do como perdedor de la guerra, incapaz de solucionar los problemas del reino y 
mal aconsejado, Alfonso III es representado como un buen rey, justo y guerrero. 
Este paralelismo se extiende al de sus esposas: Mencía, mujer de Sancho II, será 
la viuda castellana (con sentido peyorativo), emparentada en cuarto grado con su 
marido, hermosa, “hechicera” y que llevó al reino hacia el mal; por el contrario, 
Matilde, la primera mujer de Alfonso III, aparece como una mujer virtuosa que 
ayudó a ampliar los territorios del reino.

Sancho II, cuarto rey de Portugal, dio continuidad a la política de sus antecesores. 
Gobernó el reino durante casi veinte años hasta la guerra civil en 1245, cuando 
su hermano Alfonso, conde de Bolonia, fue nombrado regente por el Papa. Las 
crónicas portuguesas a partir de Alfonso III afirmaron que Sancho II no consiguió 
solventar los problemas internos y perdió la guerra civil; frente a esto, su herma-
no Alfonso III asumió el gobierno, puso fin a los conflictos y aumentó el territorio 
portugués mediante la guerra y el matrimonio.

De los casi veinte años de gobierno de Sancho II, las crónicas se centraron en los 
últimos años, a partir de 1240 cuando la crisis de la nobleza comenzó a repercutir 
en la inestabilidad social y el clero intervino deponiendo al monarca. Dan la im-
presión de que el reinado de Sancho II fuese todo él un período de crisis, o que no 
hubiera participado activamente en el avance de la Reconquista. Este último as-
pecto será recogido en las fuentes castellanas. Las donaciones hechas a la orden 
de Santiago reflejan la estrecha relación del monarca lusitano con las órdenes 
militares tras los años de luchas y avances en la Reconquista4.

4   �������������������������������������������������������������������������������������������“En los días deste rey don Sancho fueron conqueridas Jurmenna et Serpa et muchos otros cas-
tiellos de moros, et conquiriolos este rey don Sancho por batallas que dio a los moros con sus cris-
tianos, et los uençio, et leuo dellos los castiellos.” Primera Crónica General de España, II, Madrid, 
1977, p. 653 (F. 265).
- 1235.03.31. Lisboa. Sancho II de Portugal dona a la orden de Santiago y al comendador de Alcázar, 
Pelay Pérez, el castillo de Alvite. A.H.N., Órdenes Militares, Uclés, caja 263, nº 3; Gutiérrez del Arroyo, 
Consuelo, Privilegios reales de la Orden de Santiago en la Edad Media. Catálogo de la serie existente 
en el Archivo Histórico Nacional. Madrid, 1946, doc. 300, p. 151; Javier Mur, Áurea, Documentos para 
el estudio de la Orden de Santiago en Portugal en la Edad Media. Braga, 1964, doc. VI, p. 412.
- 1236.01.19. Coimbra. Sancho II de Portugal dona a la orden de Santiago y al comendador de Alcázar, Pe-
lay Pérez Correa, el castillo y la villa de Sisimbra con sus términos y derechos reales. A.H.N., Órdenes Mili-
tares, Uclés, caja 263, nº 4; Gutiérrez del Arroyo, op. cit., doc. 305, p. 153; Javier Mur, op. cit., doc. VII, p. 412.



DOÑA MENCÍA O UN MATRIMONIO QUE NO LOGRÓ SEPARAR UN REINO    291

Para deponer a un monarca “escogido por Dios” para gobernar era necesaria una 
fuerte justificación, la culpa por el mal gobierno no podía ser del rey, pero sí de 
sus allegados, los “malos consejeros”. En el caso de Sancho II la crítica se centró 
en su mujer, Mencía López de Haro, que fue ligada a todo lo negativo: su estado 
de viuda, su procedencia castellana, su parentesco en cuarto grado (causa que 
invalidó el matrimonio), la ausencia de descendencia…, y finalmente fue asocia-
do el mal gobierno del rey Sancho con su enlace con ella. Como hemos dicho 
anteriormente, coincidiendo con el mal momento político y social vivido en estos 
años en el reino lusitano tuvo lugar el matrimonio de Sancho II con Mencía López 
de Haro, por lo que las fuentes portuguesas responsabilizaron a la reina de los 
problemas5. El “mal casamiento” del rey Sancho fue presentado por las crónicas 
lusitanas como el principal motivo que llevó en primer lugar a la consolidación del 
mal gobierno y después a la deposición del monarca.

Según Rui de Pina los malos consejeros llevaron a Sancho II a casarse con doña 
Mencía (“Dona fermosa e viuva, filha de Dom Lopo, senhor da Biscaya, que era 
parenta sua dentro no cuarto gráu”6), lo cual que concitó “grande escandalo, e 
nojo dos do Regno”7. El cronista portugués señala además que doña Mencía lle-

- 1237.11.04. Santarém. Sancho II de Portugal dona a la orden de Santiago y al comendador de Al-
cázar, Pelay Pérez Correa, el patronato de las iglesias de Alcázar, Palmela y Almadana. A.H.N., Órde-
nes Militares, Uclés, caja 263, nº 5; Gutiérrez del Arroyo, op. cit., doc. 309, pp. 154-155; Javier Mur, op. 
cit., doc. VIII, p. 412.
- 1239.01.16. Lisboa. Sancho II de Portugal dona a la orden de Santiago y a Pelay Pérez Correa, co-
mendador de Alcázar, el castillo de Mértola. A.H.N., Órdenes militares, Uclés, caja 263, nº 6: Gutiérrez 
del Arroyo, op. cit., doc. 313, p. 156; Javier Mur, op. cit., doc. X, p. 413. Confirmación de Fernando III 
en 1248.01.27. Pub. González, Julio, Reinado y diplomas de Fernando III. Córdoba, 1986, ���������������vol. III. Docu-
mentos (1233-1253), doc. 756, pp. 323-325.
- 1239.01.16. Lisboa. Sancho II de Portugal dona a la orden de Santiago y a Pelay Pérez Correa, co-
mendador de Alcázar, el castillo de Alfajar de Pena. A.H.N., Órdenes Militares, Uclés, caja 263, nº 7; 
Confirmación de Fernando III de 1248.01.27. Gutiérrez del Arroyo, op. cit., doc. 314, p. 156; Javier Mur, 
op. cit., doc. IX, pp. 412-413.
- 1240.05.02. Coimbra. Sancho II de Portugal dona a la orden de Santiago y a Pelay Pérez Correa, 
comendador de Alcázar, el castillo de Ayamonte. A.H.N., Órdenes Militares, Uclés, caja 263, nº 7; 
Confirmación de Fernando III de 1248.01.27. Gutiérrez del Arroyo, op. cit., doc. 317, p. 157; Javier Mur, 
op. cit., doc. XI, p. 413.
5   “Começou de ser boom Rey, e depojs por sua synpreza e maos comselheyros ya se a terra todo a 
perder, fazendo todo mal em ela ... Casou-se com Dª Meçia Lopiz ... A qual cousa os pouos ouuerom 
por estranha ... mormente seu diujdo a quem do quarto grao e não auer por elo despemçação, e por 
esto fose gramde mjmguoa de sua omrra ... E daly em diante foy ajmda o Reyno majs pera mal, em 
gujsa que matauom e roubauom, furtando e poendo foguo, asy os grandes como os pequenos ... E 
ele leyxaua pasar estas cousas, não tomando a elo, nem fazendo nemhuma justiça, com fraqueza de 
coração.” Crónica dos sete primeros Reis de Portugal, Lisboa, 1952, pp. 211-212. “Começou mui bem 
de seer mui boo rei e de justiça, mas houve maos conselheiros, e des ali adeante nom fez justiça ... 
E casou-se com Micia Lopez, e des ali foi pera mal.” O livro de Linhagens do Conde D. Pedro (1340). 
Ed. José Mattoso, Lisboa, 7C4.
6   Rui de Pina, op. cit., cap. I, p. 21.
7   Ibídem.
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gó a usar artes diabólicas para embrujar al rey y que ejerció sobre él un fatídico 
influjo8.

Mencía López de Haro, nieta de Alfonso IX de León, se casó en segundas nupcias 
con el rey portugués Sancho II y, sin duda, desempeñó un papel crucial en los 
problemas del reino lusitano de mediados del siglo XIII. No fue bien acogida por 
la nobleza y el pueblo portugués, pero los problemas en el reino lusitano eran 
anteriores a su llegada al mismo. Sancho II fue un gran militar, pero no prestó la 
misma atención a los problemas del reino y a la administración, lo que propició 
las disputas internas. El clima de inquietud que arrastraba el reino desde la épo-
ca de Alfonso II estalló en forma de una violenta revolución patrocinada por la 
Iglesia9. El gran poder alcanzado por nobles y obispos minaba la monarquía. El 
rey portugués carecía de la necesaria habilidad para hacer frente a los problemas 

8   “El-Rei andava em poder della enfeitiçado, e cego do juizo sem se poder apartar, e que ajudavam 
muito o mao conselho daquelles, que sostinham a parte da Rainha Dona Mecia, por cujo favor em 
que a este tempo havia o poder, e authoridade com grande desolução elles tomavam e destroiam 
do Regno todolo que queriam, e assi o faziam, outros muitos grandes, e pequenos por seu exem-
plo, os quaes males El-Rei por fraqueza da coração não castigava, nem tornava a elles com aquella 
severidade, e rigor, que se devia, e assi teve El-Rei D. Sancho esta molher algum tempo sem della 
aver alguma geração, não cessando no Regno estes insultos, e desoluções, antes crecendo cada vez 
mais”. Ibídem.
9   Desde los primeros años del reinado advertimos la oposición de la Iglesia a su gobierno:
- 1227.01.18. Letrán. Honorio III ordena al obispo, al deán y al chantre de Zamora que auxilien al obis-
po de Oporto en la disputa con Sancho II de Portugal sobre dicha ciudad. Archivio Segreto Vaticano. 
Reg. Vat. 13, f. 163, nº 491. Mansilla Reoyo, Demetrio, La documentación pontificia de Honorio III (1216-
1227). Roma, 1965, doc. 623, pp. 472-473.
- 1227.01.18. Letrán. Honorio III pide al obispo, al deán y al chantre de Zamora que se informen de los 
agravios de que es objeto el obispo de Oporto por parte de Sancho II de Portugal y que procedan en 
justicia. A.S.V. Reg. Vat. 13, ff. 163r-v, nº 492. Mansilla, op. cit., pp. 473-475.
- [1217-1227] El Papa Honorio III pide a los obispos de Astorga y de Tuy que se informen de los abusos 
cometidos por Sancho II de Portugal y que tomen las medidas necesarias para ponerles fin. A.S.V. 
Arm. I-XVIII, nº 4.237. Mansilla Reoyo, Demetrio, La documentación española del Archivo del “Castel 
S. Angelo” (395-1498). Roma, 1959, doc. 61, pp. 38-39.
- 1233. Interrogatorio a los testigos presentados por el obispo de Lisboa en la disputa que le opone 
a Sancho II de Portugal sobre el derecho de patronato y presentación de clérigos en las iglesias de 
Ourém y de Olival. Archivo Catedral de Zamora, leg. 16, 2ª parte, doc. 41. Martín Martín, José Luis, Do-
cumentos Zamoranos. Documentos del Archivo Catedralicio de Zamora: primera parte (1128-1261). 
Salamanca, 1982, doc. 113, pp. 88-93.
- [1238].04.20. Letrán. Bula Si Quam Graviter de Gregorio IX enviada al deán, al arzobispo y al tesore-
ro de Orense, en la cual concede poderes para formular interdicto contra el rey de Portugal, Sancho 
II, en el caso de que no cumpla los derechos que su padre había atribuido a la iglesia de Braga. 
Arquivo Distrital de Braga, Gav. das Propiedades e Rendas da Mitra, doc. 23. Vasconcelos, Maria da 
Assunção Jácome de - Araújo, António de Sousa, Bulário Bracarense: sumários de diplomas pontifi-
cios dos séculos XI a XIX. Braga, 1986, doc. 96 y 97, p. 59.
- 1238.08.25. Coimbra. Albarán de procuración que dio Sancho II de Portugal al obispo de Salamanca 
y al deán de Zamora para pedirles la absolución del entredicho. Sousa, Ivo Carneiro de - Amorim, Inês, 
Inventário da documentação régia dos “Livros de Originais” do cartório do Cabido da Sé do Porto. 
Porto, 1981, doc. IV, p. 7.
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y sus actos solamente sirvieron para aumentar la confusión. Parte de la nobleza 
descontenta comenzó a conspirar en su contra. En 1241, con motivo de un con-
cilio en Roma, se reunieron los obispos de Lisboa, Oporto y Braga y trataron la 
idea de sustituir a Sancho II por su hermano Alfonso. Primero se declaró ilícito el 
matrimonio del rey con Mencía10. En 1245 el Papa envía una bula a Sancho II para 
que se separe de su mujer y rectifique su conducta respecto a la Iglesia11. Según 
las crónicas portuguesas, Sancho II no se separó de doña Mencía a pesar de las 
súplicas “dos Prelados, e povo de Portugal, lhe enviava continuas amoestações, 
e sanctos consellos, a que nunca quiz inteiramente obedecer … a Rainha Dona 
Mecia sua molher, e aquelles que seguiam sua vontade o disviavam de seu bom 
proposito, especialmente em a não querer nem poder leixar por molher, sobre 
que muitas vezes, foi pelo Papa aconselhado, e amoestado, e excommungado”12.

En el concilio de Lyon los obispos de Coimbra, Oporto y Braga acusaron al rey de mal 
gobierno y tiranía sobre la Iglesia. El Papa encomendó al infante Alfonso de Bolonia, 
heredero de Sancho II, que fuera a Portugal para restablecer el orden13. En septiembre 
de 1245 una asamblea de laicos y eclesiásticos reunida en París reconoció al infante 
Alfonso como procurador del reino y recibió su juramento de que garantizaría la sumi-
sión a la Iglesia y el respeto de las libertades. Alfonso fue reconocido en casi todo el 
reino portugués, salvo en la zona de Coimbra. Sancho II, abandonado por la mayoría 
de los nobles, pidió auxilio al príncipe Alfonso de Castilla.

La incapacidad de Sancho II permaneció en la memoria de sus súbditos debido a 
las fuentes cronísticas y documentales. La rebelión nobiliaria y eclesiástica, que 
con el apoyo de Inocencio IV y el rey de Francia destituyó a Sancho II de Portu-
gal del trono, no fue entendida ni justificada en Castilla. El rey portugués estaba 
casado con Mencía López de Haro, señora de Paredes de Nava, por lo cual, y 
debido a intereses señoriales y familiares, era apoyado por ciertos linajes de la 
alta nobleza castellana y por el príncipe Alfonso14. La lucha fue dura. El infante 

10   �����������������������������������������������������������������������������������������������1245.02.12. Bula de Inocencio IV ordenando al arzobispo de Santiago y al obispo de Astorga que 
inquieran la exactitud del parentesco entre Sancho II y Mencía López de Haro, y en caso afirmativo 
que procedan al divorcio sin emplear excomunión. BERGER, Elie, Les Registres d’Innocent IV, Paris, 
1897, nº 995; Gaibrois Ballesteros, art. cit., pp. 514-515.
11 ����������������������������������������������������������������������������������������������  Según las fuentes estuvo casada con Sancho II entre 1239 y 1246. El matrimonio fue declarado 
nulo en el Concilio de Lyon de 1245. Gaibrois Ballesteros opina que el matrimonio debió tener lugar 
en 1244. Art. cit., p. 511, nota 3.
12 �  Rui De Pina, op. cit., cap. III, p. 24.
13   �������������������������  [1245].08.12. Lyon. Bula Cum ad Curam enviada por Inocencio IV a los frailes de la Orden de 
los Menores de las diócesis de Braga y de Santiago de Compostela, en que después de referirse a 
la administración del reino de Portugal les pide que obedezcan y auxilien al conde de Bolonia y le 
paguen los tributos debidos. A.D.B., Gav. das Religiões e Mosteiros, doc. 6. Vasconcelos - Araújo, op. 
cit., doc. 105, p. 62.
14   ��������������������������������������������������������������������������������������������������1245 [o 1246]. Sancho II de Portugal pide auxilio a Fernando III de Castilla contra su hermano el 
infante Alfonso, conde de Bolonia.
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Alfonso ayudó a Sancho II en el plano diplomático y acusó ante la curia pontifica 
al conde Alfonso de violencias injustificadas, especialmente por la ocupación de 
territorios que le había dado Sancho II15. Inocencio IV le dará explicaciones para 
tranquilizarle, señalando que mandaba al conde de Bolonia que ni los ocupase ni 
le hiciese daño y que éste era sólo el encargado de custodiar el reino portugués16. 
El Papa en el verano de 1246 envió una bula al infante Pedro de Portugal para que 
ayudase al conde de Bolonia17. 

A pesar de todos los problemas existentes en su reino Sancho II le entregó a la 
orden de San Juan, que le seguía siendo fiel, un privilegio en septiembre de 1246 
como pago por su servicio y amparo18.

El conde Alfonso temía una posible descendencia de su hermano Sancho, ya que 
significaría la pérdida del trono. Sus partidarios, encabezados por Raimundo Vie-
gas Portocarrero, raptaron a la reina Mencía y se la llevaron al castillo de Ourém. 
La fortaleza resistió en 1246 el cerco de las fuerzas de Sancho II, que trató en vano 
de liberar a su mujer 19.

Por su parte, Alfonso de Castilla prefería una solución pacífica, pero ante los 
acontecimientos buscó fuerzas y escribió a varios concejos y al rey de Aragón pi-
diendo ayuda. Se acercó a la frontera portuguesa y llegó a entrar en el reino20. Los 

Reg.: Santarém, Visconde de, Quadro elementar das relações políticas e diplomáticas de Portugal com 
as diversas potências do mundo desde o princípio da monarchia portugueza até aos nossos dias. Pa-
ris, 1842, tomo I, secção XV, p. 104; Brandão, António et al, Monarquia Lusitana. Lisboa, 1974, Quarta 
Parte: contém a história de Portugal desde o tempo de el rei D. Sancho I até todo o reinado de el rei 
D. Afonso III, libro XIV, cap. XXVIII, ff. 159v-161; Brandão, António, Crónicas de D. Sancho II e D. Afonso 
III, Porto, 1946, cap. XXVIII, pp. 100-103; Rui de Pina, op. cit., cap. VIII, p. 33.
Parece que doña Mencía llegó a tener gran amistad con Alfonso X, incluso en su testamento dejó 
parte de su herencia al infante Fernando de la Cerda. Ver González Jiménez, Manuel, Alfonso X, 1252-
1284. Palencia, 1993, pp. 22-23.
15 �  Rui de Pina, op. cit., cap. X, p. 40.
16 �������������  1246.06.21. González, op. cit., 1980, tomo I, pp. 273-274.
17 �������������  1246.08.17. Brandão, António, Monarchia lusitana. Lisboa, 1725, escritura 2, f. 202.
18 �  Delaville Le Roulx, Joseph, Cartulaire général de l’ordre des Hospitaliers de Saint-Jean de Jerusa-
lem (1100-1310). Paris, 1897, tomo II. 1201-1260, nº 2423.
19 �����������������������������������������������������������������������������������������������  “E este Reimon Veegas de Porto Carreiro, suso dito, seendo vassalo d’el rei dom Sancho Capelo 
e seu natural de Portugal, veo u~a noite a Coimbra com companhan de Martim Gil de Soverosa, o 
que venceo a lide do Porto, u el rei jazia dormindo em sa cama e filharom-lhe a rainha dona Micia, 
sa molher d’a par dele e levarom-na pera Ourem, sem seu mandado e sem sa vontade. E quando o 
el rei roube, lançou em pos eles, e nom os pode alcançar, salvo em Ourem, que era entom mui forte, 
e tiinha-o a rainha dona Micia, suso dita, em arras. E chegou el rei i e disse-lhe que lhe abriseem as 
portas, ca era el rei dom Sancho, u ele levava seu preponto vestido de seus sinaes e seu escudo e seu 
pendom ante si. E derom-lhe mui grandes seetadas e mui grandes pedradas no seu escudo e no seu 
pendom, e assi se houve ende a tornar”. Os livros de Linhagens, Lisboa, 1860, 43F5.
20   �������������������������������������������������������������������������El infante Alfonso, hijo de Fernando III de Castilla, entra en Portugal. Crónica de la población de 
Ávila. Ed. Amparo Hernández Segura, Valencia, 1966, p. 46.
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obispos de Coimbra y Braga dieron órdenes de amonestarlo para que no avan-
zara, pero el heredero castellano llegó a Coimbra y fue excomulgado por estos 
obispos. Las fuerzas castellanas ayudaron en la defensa de Coimbra y chocaron 
en Leiria con las del infante Alfonso en enero de 1247, al que derrotaron, pero en 
los siguientes meses la situación cambió. En marzo el príncipe Alfonso de Castilla 
se retiraba ante la llamada de su padre, que quería reunir tropas para cercar Se-
villa. Sin embargo, escribió al Papa insistiendo en pedir su ayuda para poner fin a 
los abusos y desmanes que se cometían en Portugal contra su persona y contra el 
rey legítimo. Inocencio IV envió a su penitenciario para que se informase bien de 
la situación y dispuso que no le afectasen las penas eclesiásticas que le habían 
impuesto21.

Aunque muchos alcaldes eran partidarios del rey depuesto y continuaron defen-
diéndole, Sancho II fue abandonado poco a poco por la mayoría y se exilió en 
Toledo con parte de la nobleza lusitana que le había sido fiel22. De la reina Mencía 
sabemos que volvió a Castilla, donde siguió titulándose reina de Portugal hasta 
su muerte, acaecida en Palencia en 1270. Dejó de aparecer en las crónicas por-
tuguesas tras la muerte de Sancho II en 124823. En Castilla las fuentes recogen 
algunas noticias de doña Mencía24.

21 �  González, op. cit., tomo I, p. 275.
22   - ��������������������������������������������������1247. Sancho II de Portugal se refugia en Toledo. Crónicas de Rui de Pina: D. Sancho I, D. Afon-
so II, D. Afonso III, D. Dinis, D. Afonso IV, D. Duarte, D. Afonso V, D. João II. Porto, 1977, Crónica do 
muito alto, e esclarecido Príncipe Sancho quartto Rey de Portugal há que vulgarmente chamavão ho 
Capelo, cap. IX, pp. 142-144.
- 1248.01.03. Toledo. Testamento de Sancho II de Portugal hecho en Toledo. Brandão, António et al, 
Monarquia Lusitana. Lisboa, 1974, Quarta Parte: contém a história de Portugal desde o tempo de el 
rei D. Sancho I até todo o reinado de el rei D. Afonso III, escritura XXV, ff. 278v-279; Brandão, António, 
Crónicas de D. Sancho II e D. Afonso III. Porto, 1946, apéndice, escritura XII, pp. 363-364, escritura 
XIII, pp. 364-365.
- 1248.01.04. Muerte de Sancho II de Portugal, que fue sepultado en la Sede de Toledo. Chronica do 
muito alto, e esclarecido Príncipe D. Sancho II ..., cap. XIII, pp. 150-151.
González Jiménez, op. cit., pp. 22-24. El desarrollo de estos acontecimientos (la desesperación de San-
cho II con la llegada a Portugal de su hermano, la petición de ayuda al rey castellano y a su hijo, 
etc.) están recogidos en la Crónica de Cinco Reis de Portugal (Porto, 1945) y en La Crónica dos sete 
Primeros Reis de Portugal (Lisboa, 1970). Ver también Crónica de Alfonso X. Según el Ms. II/2777 de 
la Biblioteca del Palacio Real (Madrid). Murcia, 1998, pp. 19-20.
23 ��������������  RUI DE PINA, op. cit., cap. XIII, pp. 48-49.
24   �������������������������������������������������������������������������������1255.05.22. Palencia. La orden de Calatrava dona a la reina de Portugal, Mencía López de Haro, 
la casa de Padilla y las villas de Ablanca y Villa Ramiro. R.A.H., D-9, f. 4 r-v; A.H.N., Escrituras de Ca-
latrava, III, 116. Índice de la Colección de Don Luis de Salazar y Castro. Madrid, 1979, tomo IL, doc. 
78.352-53, p. 359; Gaibrois Ballesteros, art. cit., p. 528.
- 1257.02.18. Villafáfila. La reina Mencía vende a la condesa Urraca y al convento de Cañas su villa de 
Ferrin que formaba parte de sus arras de Portugal. A.H.N., Clero, carp. 1024, nº 9. Rodríguez de Lama, 
Ildefonso, Colección diplomática medieval de La Rioja. Logroño, 1989, tomo IV. Documentos del siglo 
XIII, doc. 232, pp. 214-215.
- 1257.02.24. Entrega realizada por la reina Mencía de Portugal y Rodrigo González, albaceas de 
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Con toda seguridad, si Sancho II hubiera ganado la guerra y se hubiera mantenido 
en el trono, el tratamiento de las crónicas portuguesas de Mencía López de Haro 
hubiera sido otro muy diferente. Fue si duda vilipendiada por los cronistas portu-
gueses que trataron de buscar una explicación, una causante de los graves prob-
lemas por los que atravesó Portugal. Ella reinó en un período difícil, junto a un 
monarca que no pudo controlar la crisis social, ni el excesivo poder de la nobleza 
y el clero.

Teresa Arias, de las iglesias de Villacid de Campos al monasterio de Benavides. Fernández, Luis, Colec-
ción diplomática del Real Monasterio de Santa María de Benavides (Boadilla de Rioseco-Palencia). 
Madrid, 1967, doc. 6, p. 173; Martínez Sopena, Pascual, La Tierra de Campos occidental: poblamiento, 
poder y comunidad del siglo X al XIII. Valladolid, 1985, doc. 1018, p. 804.
- [1277] Mencía López de Haro, reina de Portugal, hace carta de donación de la iglesia de Villacis al 
monasterio de Benavides. Índice de la Colección de Don Luis de Salazar y Castro, doc. 78353-54, p. 
359. La fecha es errónea, ya que doña Mencía falleció en 1270.
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